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Coristas, zíngaras, zíngaros, pajes, heraldos, damas y ca­
balleros de la corte, soldados, etc., coro general.
Barcelona.—Representante exclusivo con depósito 
de estos argumentos, D. Eduardo Bailarín, Lauria, 26, á 
quien pueden pedir colecciones y tomos de 25 argumen­
tos diferentes á 1*50 pesetas, la bonita baraja del amor, 
la edición económica de Accidentes del trabajo, etc., etc. 
Recibos de Lotería á dos tintas que sirven para todos los 
sorteos.
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La Forza del Destino.
Linda de Chamounis.















'^"propiedad de Don Celestino González, el cual 
perseguirá ante la ley al que lo reimprima sin su permiso.
EL SOLO DE TROMPA
A los primeros compases del preludio, y sin le­
vantarse el telón, aparecen por los costados del mis­
mo, Aquilino, don Salvador, López y Carrascosa, sos­
teniendo un animado diálogo.
CUADRO PRIMERO
La escena representa una plana con suntuosos mo­
numentos, estatuas, etc., etc.
Empieza el cuadro apareciendo en escena don 
Salvador y D. Aquilino, Carrascosa y el Coro general 
que canta el siguiente número:
Coro Si es cierto que se casa
según nos aseguran, 
si al fin del trono digna 




Car. (Saliendo.) Yo de esa duda voy á sacaros 
Coro ¡Qué á tiempo llega el preceptor!
Car. Yo de esa duda voy á sacaros 
Coro Gracias al cielo, gracias á Dios.
Car. Hizo el cielo que ya su alteza 









(Unos á otros.) ¡Será verdad! 





Vendrán las zíngaras hermosas 
que en danza lenta y caprichosa
Coro
incitan á gozar.
¡Vivan nuestros Príncipes! 
sea eterna su pasión!
¡ Vivan sus altezas
Dios bendiga tal unión!
El amor su ilusión será 
y al fin el Príncipe ha de ver 
de aquellos sueños de placer 
la hermosa realidad.
Car. Vendrán mujeres de la Circasia, 
vendrán los negros con sus danzones, 
y con motivo de tal suceso 
representantes de las naciones; . 
y, en fin, os digo, por terminar,
Coro
que los festejos lian de asombrar. 
La fiesta es digna de sus altezas, 
grandiosa y regia á no dudar, 
yo de seguro no he de faltar.
Car. (Hablado.) Ahora el mutis, como hemos
Coro
dicho, por grupos y muy piano.
Si al fin á unirse llegan, 
según nos aseguran, 
que el cielo les conceda 
placeres y venturas, 
así espera la nación 
del trono la sucesión.
Cuando termina el Coro, Carrascosa recita enfá­
ticamente un parlamento de la obra que aquella no­
che se estrena y apenas termina se presenta ante él 
Planchuela, un tipo de corista muy mal vestido y 
tímido en demasía (rara áms, entre los señores del 
coro) al que reprende ágriamente el director Carras­
cosa, anunciándole que le ha impuesto dos sueldos 
de multa.
El muchacho lejos de incomodarse, le da expre­
sivas gracias con tono melifluo, lo cual atribuye el 
director á una burla, pero el tímido corista le objeta 
que si expresa su gratitud es poique al imponerle 
dos sueldos de multa, es señal infalible de que en lo 
sucesivo tendría alguna remuneración en la compa­
ñía, ventaja de que no había disfrutado.
El director se queda asombrado al saber que tiene 
un corista gratuito, pero por no perder sus derechos 
é importancia de director, insiste en lo de la multa, 
á la vez que le da algunos consejos para el mejor 
desempeño del papel que se le había repartido.
Continúa el buen Carrascosa repasando el suyo, 
reprendiendo á todos por la charla que gastan y que 
no le deja oir al apuntador, al que recomienda le 
apunte bien los versos que tanto le preocupan, los 
cuales no son muy del gusto de D. Salvador.
Intenta seguir su estudio, mas entonces se pre­
senta Novillo, el esposo de la actriz encargada del 
principal papel de la obra, diciendo lo mismo al di­
rector que al empresario D. Aquilino, que su señora 
no trabajaría aquella noche porque le habían rebaja­
do un duro de los cinco porque había sido contratada.
Inútil fueron las observaciones que todos hicieron 
al marido de la tiple, pues él insistió en sus preten­
siones y D. Aquilino, muy asustado, no sabía qué
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resolver, pero puso término á su zozobra la resolu­
ción de Carrascosa de prescindir de la Montalvez, la 
esposa del tipio, y dar su papel á la Galindez.
Oye esto doña Purificación, la madre de la Galin­
dez, y entra precipitadamente en escena y ponién­
dose en jarras dice:
¡Quiá! ¿De dónde? ¡Cómo! ¿De qué? ¿Hacer mi 
hija el papel después que se lo ofreció usté y luego 
se lo repartieron á otra? ¡Mi niña no es plato de se­
gunda mesa! Y conste que no es miedo, porque des­
pués de tó, ¿qué tié el papel? ¿Que tié que desnu­
darse en escena? ¡Pues á mi hija la sobran facultades 
pa eso y pa mucho más!
Después de un divertido altercado acerca de quien 
tiene mejores facultades para el difícil papel de des­
nudarse ante el público, si la Montalvez ó la Galin­
dez, el empresario amenaza con cerrar el teatro si no se 
estrena Ja obra, y al oir esto Carrascosa llama preci­
pitadamente á López y le ordena que busque sin 
pérdida de tiempo á Virginia, dama de la compañía 
que habla con el trompa de la orquesta.
Se presenta la joven actriz que hace su entrada 
cogida de la mano de Flavio—su novio, el trompa— 
demostrando ambos mucha cortedad.
Carrascosa hace á Virginia la proposición de en­
cargarse del principal papel de la obra, -porque la 
empresa y la dirección se habían acordado, al fin, de 
recompensar sus indiscutibles méritos, y aún cuando la 
joven teme no saber desempeñarlo y su novio sobre 
todo, teme que no sepa desnudarse en escena, Ca­
rrascosa logra vencer los escrúpulos de los dos y el 
conflicto queda solucionado.
Apenas se enteran los compañeros y compañeras de 
Virginia de la protección que la empresa la dispensa,
todos se apresuran á morderla sin piedad, teniendo 
lugar una de esas conocidísimas escenas ele bastidores 
donde la honra de muchos y muchas queda hecha 
girones, por el maldito pecado de la envidia, cantan­
do el siguiente y bonito número de música 
Plan. He sabido el otro día
que Virginia solo ansia
ser divet,
ó llegar á chanteusse 
eloile ó danseusse
de concerl.
Pero el novio que se marche no querrá.
Todos ¿Por qué'?
Plan. Porque, ¿qué hace con la trompa si se va"?
Gal. Puede que se alegre.
Nov. Es capaz.
Pur. Hay hombres pa todo.
Moni. Es verdad.
Gal. Ay, si se enterasen
de esto aquí.
Pur. Si que eia un gustazo para mí.
Plan. Pues sé mucho más.
Todos ¿Aun más'?
Plan. Oid.
A la hermana más pequeña
y á Virginia les enseña á solfear,
y con él por las mañanas
se reunen las hermanas á estudiar.
Y según me ha confesado el profesor...
Todos ¿Qué? ¿qué?
Plan. Ha empezado un pitolcttto en la mayor.
Moni. Vaya una nifnta,
qué bonita educación.
Pur. Miren cómo busca protección.
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Gal. Esto es vergonzoso para mí.





Todos Si es que conservamos
nuestra dignidad,
hay que hacer muy pronto i
una atrocidad.
Vamos, pues, á darle 
en esta ocasión...
Plan. ¿El qué?
Todos A esa niña
una lección.
Nov. Yo prometo que lo haré,
Mont. Yo también.
Gal. Yo también.
Pur. Mi lección va á ser brutal.
Mont. Con razón.
Plan. Menos mal.
Todos Nuestra venganza es natural.
Se retiran todos á excepción de Carrascosa y don 
Salvador que se dispone á tomar el café, por excep­
ción que en su favor hace el primero, quien dice á 
López que llame al coro de caballeros con las lanzas, 
para empezar el ensayo.
Entran estos colocándose en escena en el sitio 
conveniente y tienen que esperar la llegada de Plan­
chuela, al que reprende el director por su tardanza, 
disculpándose el corista con la razón de que también 
él esperaba dos tajadas de bacalao, pues estaba sin 
piobar bocado.
Los caballeros de las lanzas cantan el siguiente
JzD-L^L-
Coro Avance con aire marcial
la veterana guardia real, 
que cumple bien con su misión 
guardando de los príncipes 
el pabellón.
Después que terminan, Planchuela, retardándose 
como de costumbre, dice cantando  bellón.
Esta salida de tono exaspera á D. Salvador que 
pide al director le elimine del coro, pero Carrascosa 
le contesta que no puede hacerlo porque estaba reco­
mendado por el ministro de Agricultura, así como el 
avisador mudo era recomendado por el señor Romero 
Robledo.
Don Salvador habla aparte á Carrascosa y este 
diálogo es aprovechado por Planchuela que alargan­
do la lanza logra pinchar la tostada colocada sobre el 
velador, quedando con ella en la punta de la lanza en 
el momento que los interlocutores vuelven á sus res­
pectivos sitios.
Empieza de nuevo el ensa yo y Planchuela se que­
da sin la tostada porque se la birla muy bonitamente 
un compañero del coro, siendo además despedido de 
él por sus continuas torpezas.
En esto entra López con un pequeño envoltorio 
-de papel y dice:
A ver, ¿pa quién son estos dos soldados de 
Pavía?
Car. ¿Qué es eso? ¿Quién se ha atrevido á man­
dar traer comida aquí?
Plan. ¡María Santísima!
Car. ¿Se puede saber para quién son esos solda­
dos de Pavía?
Plan. Pué que sean pá la tiple que le tira la milicia.
Car. Para la tiple ¿eh? Tírelos usté al foso,
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Plan. ¡No, por Dios!
Car. Tíreles usté. ¡A ver, venga! (Al Coro.) 
Todos Avance con aire marcial
la veterana guardia real 
que cumple bien con su misión 
guardando de los príncipes 
el pabellón.
CUADRO SEGUNDO
La escena representa el pasillo de un teatro.
Planchuela sale vestido con una casaca que le es­
tará excesivamente estrecha hasta el punto de impe­
dirle el movimiento de los brazos; en la mano dere­
cha trae la media tostada que intenta arrimarse á la 
boca inútilmente y exclama:
¿Lo ven ustedes'? ¿lo ven ustedes como soy más 
desgraciado que un cangrejo de rio'?... Pues no voy 
al sastre, que es primo mío desde que nació, porque 
me lleva seis años, y le digo: «á ver si me das una 
casaquita para que destaque de la masa» y va y me 
dice: «Basta que seas mi primo pa que le lleves un 
tigurín; y me da esto, que á primera vista sí que 
parecía un figurín, pero que amoldan al cuerpo es 
una ensaimada. La culpa la tuve yo por invocar el 
parentesco; porque verdaderamente esta casaca no se 
le da más que á un primo. Hay que ver que no pue­
do jugar ios brazos; me tira de pecho de una manera 
horrible, y menos mal que me tira de pecho, porque 
si me llega á tirar de espaldas me esnunca. Y á todo 
esto sin poder comerme la media tostada, y cuidan 
que me ha costeo trabajo convencer á Rubiales de 
que á él las medias no le sientan bien. (Intenta mor­
derla. Ná, que no puedo.
Apenas termina se presenta doña Purificación 
contando sus cuitas al cuitado Planchuela y dándole 
minuciosos detalles de la guaTTofta que la empresa 
había hecho á su hija, retirándose después, para que 
la liquiden en contaduría.
Flavio se presenta en escena, enseguida que se 
retira doña Purificación, llevando su instrumento en 
la mano, y se lamenta con Planchuela de lo horrible 
déla situación en que se encuentra, pues tiene que 
aguantar que mientras sopla el instrumento, otio, 
Carrascosa tenga que abrazar á su novia, diciendo 
que si no cortan algo el número, está dispuesto a 
hacer una barbaridad.
Tiene lugar una divertida escena entre el consta, 
el músico Flavio y el 2.° apunte y termina el cuadro.
CUADRO TERCERO
La escena representa la terraza cte un palacio.
Al comenzar el cuadro, la oiquesta iniciará una 
gran marcha triunfal, á cuyos acordes deberán ir des­
filando pajes, Heraldos, damas y caballeros deja corte 
y Planchuela. A seguida los príncipes (Virginia y Ca­
rrascosa) que toman asiento en un artístico dosel.
Los demás acompañantes, se colocarán conve­
nientemente, cantando este hermoso 
Coro Dios derrame sobre sus altezas
glorias, dichas y venturas. 
El los haga los más felices 
de todas las criaturas.
Sea eterna la luz de su amor.
Car. Gracias, fieles cortesanos, 
gracias os doy, 
y comiencen ya las fiestas
en nuestro honor.
Plan. (Hab.) Los Zangaros. :Digo, los Zíngaros!
Car. ¡Planchuela, por Dios!
Plan. Descuide usté, que pa la otra vez no me 
equivoco.
Termina de decir esto Planchuela y se presenta 
una Zíngara, seguida de tres Zíngaras y dos Zínga­
ros, las cuatro mujeres con panderetas con sonajas y 
los dos hombres con panderos grandes sin ellas que 
empiezan á bailar una danza de movimientos acom­
pasados de cuerpo, cabeza y brazo derecho, en el que 
llevan la pandereta.
Zín. Los zíngaros quieren
cumplir su misión;
oid de mi raza, 
la triste canción.
Baila sin descanso, baila, 
baila, que esa es tu misión.
¡Baila!
Porque bailar es tu misión.
Errante por el mundo 
la suspirada patiia 
n a vi jamás: 
tierra bendita de mis amores, 
¡quién en tu seno 
pudiera estar!
¡Qué triste vivo sin hogar!
Coro Errante por el mundo 
la suspirada patria 
no vi jamás, 
tierra bendita de mis amores, 




que es tu signo en la tierra
reir y cantar. .
Plan. (Hablado.)¡LaCarabuna!.... ¡LaGarabina....
¡La Caravana!.,. ¡En fin, los negros....
Entran Panchito y las negritas 1. , 2. y 
bailando á compás de da música.
Pan. Anda ya, simarrón
á bailé el dansón, 
y la guajirita, 
y después del dansón 
á cantar tu cansión 
que es muy rebonita.





Negras ¡Ají, ajú! ¡Ají, ajú.
Mira bien si está mal 
este cimbreito, 
y el vaivén cadenciaI 
que le da el neguilo. 
¡Ajú, ajú! ¡Ajú, ajó!
Pan. EÍ negó, la guajirita
al punto le va a cantar, 
v bailando la neguita 
su canto va á acompaña. 
En los cañaverales 
tengo una choza, 
pa mi neguita.
Negras ¡Ají, ajú!
Pan, Adorné de cagüasos,
de romerillos,
y flor de güira.
¡Ay qué triste, qué sólo, 
paso la vía!
Vente lueguito, vente, 
vente, chachita, 
que en los cañaverales,,
Negras ¡Aju-jú!
Tengo una choza 
pa mi neguita.
Coro ¡Ay qué dulce suena el cantar, 
cómo al alma llega la voz, 
del negrito que el desprecio 
de la negra vió!




Pan. Y la verde sábana,
neguita mía, 
llena de ñores, 
¡Ay! nega, no me dejes 
con mis temores, 
ven á ser el consuelo 
de mis dolores, 




Coro ¡Ay qué dulce suena el cantar, 
cómo al alma llega la voz 
del negrito que el desprecio 
de la negra vió!
(Hacen mutis los Negros con el mismo bai­
le que entraron.)
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Car. Una vez que ha terminado 
la recepción, 
que principie ja el desfile 
en nuestro honor.
(Al empezar el desfile cae el telón de boca 
y sigue la música en la orquesta.)
CUADRO CUARTO
Alcoba nupcial ele los principes. Al levantarse el 
telón los príncipes aparecen amorosamente cogíaos 
del brazo (Carrascosa y Virginia).
Flavio en la orquesta, figurando que toca la 
trompa y D. Salvador sentado cerca de la embocadu­
ra, empezando este animado número de música 
Car. ¡Al fin!...
Al fin el deseo á solas te hallo,
al fin, vida mía, al fin ese día llegó.
Flav. (Hablado.) Dile que no.
Salv. (A Flavio.) ¡Chitón!
Vitpa Mis brazos to esperan
y luya seré, 
esposo adorado 
y amante soñado tendré.
Flav. (Hablado y poniéndose de pie.) lo no
puedo ver eso; ¡que corten! ¡que corten.
Salv. ¡Quiere usted callar!
Virg. ¡Cállate, Flavio!
Car, Así es imposible. .
Plan. (Que sale con un servicio de agua de metal
dorado y atraviesa la escena.)
Como detalle, lo del abrazo
lo que es el trompa le da un trompazo.
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Cai\ (Al director de orquesta.) A la frase de la 
tiple maestro; haga usted el favor.
Virg. Mis brazos te esperan
y tuya seré, 
esposo adorado 
y amante soñado tendré.
Virginia empieza á desabrocharse el cuerpo 
del vestido, después de haberse quitado el 
velo, la corona de azahar, etc.
Car. Mi bien, mi amor,
mirando tus encantos 
podré sentir 
la gloria del placer.
Virg. Me da rubor (Sigue desnudándose.)
que mires mis encantos 
no sé por qué,
por qué me siento estremecer.
Car. Ansio tus encantos.
Virg. Me siento estremecer.
Flav, (Que debe haberse quitado la chaquetilla y la 
falda.) (Hablado.) ¡Tápate, Virginia, tápate!
Car. Ven á mis brazos,
no huyas de mí
Plan. (Hab.) Este se la gana como siga así.
Salv. (A Flavio.) Eso es un sí.
Flav. ¿Sí?
Salv. Sí.
Flav. Si es que no veo.
Plan. (Asoma la-cabeza por una caja, y hace se­
ñas á Flavio, procurando tranquilizarle.)
Car. Dichas y esperanzas,
hoy por siempre logradas veré.
Virg. Yo la amante esclava,
cariñosa apasionada de tu amor seré.
Car. Deja al fin que adore
tus encantos rendido a tus pies, 
yirg. Llega hasta mis brazos,
que con ansia te espero, mi bien.
Carrascosa abraza á Virginia y Flavio se pone de 
pie en la silla y figura que sopla desaforadamente. 
Salv. (Hablado.) ¿Qué hace usted? Si es pianí- 
simo. Ti-ro ri-re-ra, ti-ro ri-re-ra. ¡Delica­
dísimo, hombre!
Flav. ¡Es que estoy nervioso!
Car. Pues tome usted tila. Maestro, al tiempo de­
vals. Que me den tono.
Salv. (A la orquesta.) Un fa sostenido.
Plan. Eso no es un fa; eso es el petróleo.
Dúo
Car. Deja que en tus ojos 
extasiado me mire yo así, 
que quiero ver de tu pasión 
nacer el fuego y seré feliz.
Virg. Mírate en mis ojos
y extasiado contémplame así, 
que solo amor y eterna fe 
verás en ellos siempre para tí. (Seabrazan) 
Flav. (Hablado.) Vaya, que no lo aguanto, ¡ea.
Flavio tira la trompa y salta al escenario, Carras­
cosa huye; salen los personajes que se indican. Gran 
confusión. . .
Flavio persigue á Carrascosa: este huye y Virgp— 
nia pide á su novio que se contenga sin que nadie 
logre entenderse. Don Salvador pide á Flavio que se 
explique y el buen trompa lo hace diciendo que Ca­
rrascosa es un sinvergüenza.
Empieza otra acalorada discusión y todos tiatan 
de mortificar á Flavio contándole lo del capitán que 
pagaba la modista á Virginia y lo del comandante 
que la pagaba la fonda, pero al ver la actitud resuel­
ta de Flavio dispuesto á defender la honra ultrajada 
de su novia, todos se echan la culpa, unos á otros, 
de las calumnias contra Virginia, hasta que al fin 
Planchuela echa la culpa déla invención.,... al mudo 
Cotorra, el avisador de! teatro. La obra termina con 
estas palabras de don Aquilino:
Flav. ¿Y es á este á quien se lo has oido decir?
Aquil. Vaya, basta de escándalo; si no quiere us­
ted que la abracen llévese la niña y dedí- 
quela usted á hacer croclwt.
Flav. Vámonos, Virginia.
Virg. Adiós mi sueño dorado.
Plan. ¡Adiós!
Aquil. Bueno, y ahora ustedes decidan, pero les
advierto que si no hay arreglo y no se es­
trena la obra, estova á dar un estallido.
Car. Yo lo arreglaré. (Habla con Novillo.)
Plan. ¡Don Aquilino!
Aquil. ¿Qué pasa?
Plan. Que esto va á dar un estallido. (Por la ca­
saca.)
Aquil. ¿Y á tí qué te ipaporta?
Car. ¡Ea! arreglado;'lo estrena la Montálvez. 
Aquil. Pues á desalojar la sala, y al ensayo.
Plan. Un. momento. (Al público.)
Si halláis el ensayo bueno 
aplaudid de buena gana, 
pero no faltéis mañana 
que mañana es el estreno.
TELÓN
Valladolid.—-Imp. Lib. y Ene. de J. Montero, Acera, 4 y 6.
Argumentos de venta en esta Casa
Agua, Azucaril. y Aguard.
Alegría de la Huerta.
Arrastraos. ¡ Agria Mansa.
Adriana Angot.
Abanicos y Panderetas. 










Barbero de Sevilla 
Buena-ventura
Beso de Judas [ Barcarola.
Bateo. | Bruja.
Cariñosa. | Carrasquilla. 
Cuadros Disolventes. 
Certamen Nacional.
Curro López. | Cruz Blanca 
Cambios Naturales
Cabo Primero. | Cocineros.
Cabo Baqueta.










Corneta de la Partida.
Cara de Dios. | Celosa.
Capote de Paseo.
Correo Interior. ¡ Coco.
Código Penal.
Chavala. | Camarones. 
Churro Bragas.
Chico de la Portera 
Chiquita de NÁgera.' 
Chispita ó el Barrio de 
Maravillas.
Dúo de la Africana.
Don Juan Tenorio.
Don Gonzalo de ülloá: 
Detrás del Telón. 
Llamantes de la Corona 
Dolores. | Dinamita.’ 
Diligencia. , Doloretes. 
Debut de la Ramírez. 
Escalo. | Estreno.
Electra. | Estudiantes. 
Enseñanza Libre.
El Tío Juan. ¡ El Veterano. 
El Olivar.
El píos Grande.
El Solo de trompa.
El Terrible Pérez.
El puñao de Rosas. 






Gigantes y Cabezudos. 
Guardia Amarilla.
Gallito del Pueblo. 




Gobernadora. | Golfemia 





Juramento. | Juan José 
José Martin el Tamborilero 
Juicio oral.
Jilguero Chico.




Loco Dios. | La Divisa.
Ligerita de Cascos.
La Torre del Oro.
La Trapera. | Lohengrín.
La Mazorca Roja.
Las Grandes Cortesanas. - 
I ola Montes | La Boda. 
Los Granujas.
La corría de toros 
Maestro de Obras.
Mujeres | Mari-Juana.
Marusiña. | Miniño 
María de los Angeles. 
Mujer y Reina.




















Plantas y Flores. 





Querer de la Pepa.
¿Quo vadis? I Revoltosa.
Rey que Rabió.
Reloj de Lucerna
Reina, y la Comedíanla.
Santo de la Isidra.
Señora Capitana.
Señor Joaquín. 1 Soleá.
Salto del Pasiego.
Sobrinos del Cap. Grant.
Sandías y Melones 
Sombreros de Plumas. 














Verbena de la Paloma.
Viejecita.
Velorio.
Venta de don Quijote.
Viaje de Instrucción. 
Vuelta al Mundo.
Venecianas.
Zapatillas.
